
"•"'íl n i 

lartaaena. 
•^aKKtt^BOSi'' m^í^iéím.miaMkái^. 

. ,. , 1,. 
IWClItM. 7 8 l ! » ' | l 

reí 110, tres meses, ir2)id. 
Sí,2 pesetas; tres meses, 6 ¡d.-ProT;ÍJttC4ftfiU treí̂ m^sesj 7'50 id,—JSftrí|ítt>r. 

La'suscricióii enipozíirá Í'Í contdrNé nesdi! I.'y 16 de cada mes. 
Números sueltos 15 céiitixa.oB ' 

El pag<)89*"á siempre adflantado y en metálico ó Jetraade fácil cobi'0.1/» Uedftcción »D rei^ftde de 
los anuncios, peiuítidos y comunicados, se reserva el derecho dono publicíir loque recude, saî â ej 
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L u n e ? 2 5 d e Jun io de 1888 

Úl Elix;ir de Proto-c loruro d e 
h,ipi;f <?f ^pn í?ijppfpsfitos d e c a l y 
d^japis^, (véase en la cuarta plana.) 

S U B A S T A . 
En cumplimienlo de disposición le.'>tamen-

lai¡ia,4jeJ,§í;. D, Eruiqne Hidalgo de Cisneros, 
se;vft̂ dieJi,ea piiblica s îbasla ius fincas que á 
cotlliauíífiión se expresan: 

Ckw núm- lOd^ laplazn de la Merced, la-
.?a4ií 5n 75,0P0, pesetas. 

Casa en la calle de la Placeta, frente á la 
aqljgijf'i %ín¡la (Sania Lucia,) en 3.750 pe-
SS(,>S. 

jĵ a suljasla tendrá lugar á las doce de la 
njpana del dia 28 del mes corriente, en la 
PÍ(¿í(r!a de D. Facundo Tarin, en la que esla-
I íuí̂ de m;tnifieslp los títulos de propiedad de 
lt(S íiíjcas. 

Paca torpíU" pai'le en la licitación, seiá con­
dición indispensable el depositar en dicha 
Notaría el dos por ciento del valor de las 
lincas según tasación, no adnriili^ndose pos-
iMPis que no cubia aquella, y siendo de cuenta 
del comprador lodos los gastos que origine la 
córTjpia y-sui)asla. 

LA SEMANA ANTERlOa 

f3|íi%i},e es, vivir,» ha sido la fraje, que 
ro<|^dt.l)oca, en boca duraiHe Ips primeíos 
diiisdfe la úllini;^, aerriaí!». 

Iiabiclo exageratíióti 

El Qalor se nos cotó con tantos bríos, 
qtt« ap«de<'«nf'ose dü; lodos, dcjaníos de ser 
dnefiosdeiiosoiros mismos. 

A las doce de la mañana y cuando el sol 
se halla en todo su expleiidor, atravesar la 
calle es una heroicidad que debiera liacer-
rig^jijjmQplales, 

Jii,lti,'lev:ila de alpaca, cconónjica de 
i%jg%.j,.:.. de precio, ni el, sombi'tj'illQ, de 
p;||ii,i BÍel'popul»i' quita-sol son bastan,l(íS 
á ímiigar loseleclOii del excesivo calor que 
si» duda, hizo propósilo de achichairamos 
eu; vida. 

Pero vamos, compasivo é indulgente se 
ha-eclipsado por algunas horas en los días 
de ayer'y anteayer, mandando en su lugar 
un rocío que no .sirvió absolulamenle de 
nada. 

Es decir, no: me equivoco T^yq mi ob­
jeto, hacer pasar algunas horas con in, 
Iranqi^Udad.suiw^ á Ius Empr.e^as, áo. los, 
dos CJiíJips. 

^Á^biis veía» desapapeoer-como porten-
WiHto, tos ingresos de la función de anoche, 
y e^'o, como ustedes comprenden no les 
hubia de liacer maldita la gracia. 

Pero también cesinon ius chispas, y las 
iuiiciOiies sé llevaron á electo. 

De lo que no i espondo, es díi si.dcjaf íaij 
los, resuJladoÉ) qua,flp,el^piei.í^n.Ja^ respectir 
vas. E(np;resas, 

Cii^vasi me Alrmmmá é^ú^qm-no. 
Ea el CirtiO de lacalla Real exhibieron 

por;seg«i»da y terce»a vez Eí reloj, y fraa-
caifteiíté, hoy que estén los relojes al alcan­
ce de- ÍQéo&,'ioto debe existir mucha deseo 
de verles deaf^^ia^as veces. 

Con utíaVi^tóiíf 

En el olrff. leáké, el de la I^ |p^ l̂ î̂ f 9. 
iradas A e c j j ^ ^ ^ ^ ^ U ^ ^ W , ^ f « » 
gordo no puede cundicgrao eáÉ< 

'if! 

Sin embargo, cuando ellos lo hacen 

Ayer sorprendí un diálogo callejero que 
no dejó de hacerme feliz; y como luvo 
lugar dentro de la semana cuyos aconteci­
mientos reseño, me paiece de oportunidad 
incluirlo en esta levisla. 

rí'i sé si á ustedes satisfará ó no salisfa-
rá;̂ ^ pero.consleen cualquier caso, que yo no 
hago más que transcribirlo. 

Dice así: 

«—Bien venido D. Antonio. 
- Bien hallado D José. ' 
—No la esperaba á íé mía 
este verano. 

¿Qué hacer 
si no lo de siempre?. .. 
No estoy de salud muy bien 
y como el médico mío 
que es hombre de gran saber 
dice que me bañe muciio, 
á bañarme vengo, pues 
Y ¿qué novedades hay 
por acá? Dígame usted. 

Se preparan muchas cosas 
para el venidero raes. 
La feria, dicen que han dicho 
los, que están en el poder, 
que sufrirá rail refortria^^ 
y que qu,u(|a.iiá muy,bi^n. 
Los bañps se van mási lejos. 

—¿A oU'o piuuLo?. 
Le ák&i 

van á un luga4i,-jqtía-«scusado 
es4^WfqHe'.efíín'ín> b Í « : 
comog(•aú innosíaiiióu 
aseguran, que. lal vez 
los perfumen esle ño 
con aromas más de cien. 

—Pues es una novedad 
muy importante á mi ver. 

Y ¿(le circos que'lenomos? 
De Circo.s?.... Dos hay en pié' 
el antiguo, reformado 
y otro en el muelle, también. 

—¿Dos circos en, Cartagena 
y funcionando, á la vez?... * 
Me narecen muchos circos. 

-rYo soy de su parecer, 
—¿Y de paseos como vómos? 
—Domingos y jueves, bien: 

mucha gente, mucho lujo.... 
—¿Eu el muelle? 

Claro es. 
Las músicas militares 

dan anienidad en él 
loca.ndo escogidas pl^z,a§, 

—íí,ym,bre, níealegí:©,: a%i PM"4 
esa banda de Maiina 
que dio pruebas de valer 
en Málaga y conquistó 
Ufl primpr premio. 

—AsL fué, 
pfiro amigo, lalleció 
el director Alhajes 
y la banda está ensayando: 

—Comprendo, no siga usté; 
hace calor y me voj: 
haslalue^o, D.José. 

—Vaya V. con Difl,̂  í'ífligft 

¡qiJie ríos vo,lva«}o?4iW,l 

Nadz. más ha ocurrido 
caros-lceteres 

y. poriia:itao4o,}CHm[i«QO 
estos renglones. 

Hasta la o Ira 
mandad como gustéis 

á vuestro 
í. 

lliivicíiaíicí. 

LALEYEm D£L MILLOj. 

Después de cobrar los treinta dui'os de su 
paga, dozava parte, según el gobierno, de un 
sueldo de dos mil pesetas anuales. Simeón se 
encontró gratamente sorprendido cuando e.s-
cuclió lo que decía el habilitado: 

•—Este año hay pavo para algunos, y V. ha 
sido del número de los a<j'rai;iados Tonid 
V. e.slas cincuenta pesetas y no se lo diga á sus 
coinpañeíos para no despertar envidias. 

lil inocente Simeón ignoraba que igual re-
coinendación y en términos análogos se había 
hecho á lodos los demás empleados de su oh-
chia, y guardándose el billete de cincuenta 
pesetas Sidió del ministerio ulano y radianle 
como nunca. El año no podía acabar mejor 
para él: cohial)a su piiga con doce días de 
antii'ipación y con un aumento considerable, 
del cual no li;d)ía de dar conocimiento á na­
die, ni aun ásu esposa Rila, ni aun á su hija 
María de la O, únicas personas que le acom­
pañaban en las privaciones do su inoditíSlísimo 
hogar, ya.que no en las alegrías, desconoci­
das por él. 

Pero Simeón era honrado, y viéndose po­
seedor de aquella suma inesperiida acudió ásu, 
m»tnoriii. V ésta le recordQ„ jdírunos suceso* 
relacicmados ĉ oi| sû  e(leijo.5̂ .iia|l!i ije •íi?lfW*i<'' 
Do% me.ses, hacm qupe.'^labi'i debijendo en ̂ 1; 
café Oriental c.-.ilorce ó quince tazas, á su 
amigo Isidoro le adeudaba desde años .••.nlcs 
Ireinla reales, j al sereno de su calle una pe­
seta. Lo dilecto é inmediato era salir de ^a-
mejnnles démbis, y con lo que aun sobraba 
comprarse unos i;uant s negros para cunndo 
luvieía que asistir á alí̂ ún funeral y comerse 
tres ó cuatro clinletas en el calé, que le r.om-
pensaran las deliciencias del cocido iloméslico, 
P«j:o estaba escrilo que Simeón no habla de 
realizarían levantados propósitos desde el 
niQjneüla mismo en que salió del minislei'io, 
una voz chillona se había obstinado en repetir 
ásü. oido: 

— Uay es el último día de, billetes! ¡El pre-
niiflde los dfoK milloneí! 

Sitoeónno. era jugador de lotería; pero 
aquella voz insislenle y agí ia le había heeiio 
CQfijiĵ lllgíj! a([;{,MÍ*xiar una^idea.lejapraría. Rila 
—^üiíiVW'A SHraidp capote—na sabe que 
soy po5,s^,#r; (le diez djiroa; sí jugándolos á 
h»í̂ J#«.í» '<!§ vípiía.convertidos en un milión 
de reales, podría <;ouierme, no tres ó cuatro 
chiil^|las, sino veinte ó treinta beafsleaks 
cada diu, comprarme un gabán forrado de 
|i¡eíes ppr dentro y por fuera, un. mantón de 
lana á Hila y dos toquillas tic pelo de cabra á 
Maria de la 0. Pero ¿y si en lugar de lan­
ías vsntuias me quedo sin las cincuenta pe.se 
las? 

Aqui volvía á escuchar el grito de ia vende­
dera repitiendo: 

—¡EI|rteinio de.diez millones! 
Siiieón sebubiera, no obslunte, defendido 

mucho más, pero cuando pensaba consultar 
sus dudas con la almohada, la misma voz es 
tridenie y clíillona, sonando entonces á su lado 
decía; 

— ĵHoy es. último día de billetes! 
Yn entonces no'vaciló; paróse junto ala 

veftdedoiHj Iff-j^puso In cesión del déeifao, 
siempre queíse^éntónlara con una propÍH» 
de cuiuenla céntimos, úiÑtia Síima 4iie''hSbíii 
logrado ir ahorrando fuuui..{u^o de susaciee-
doces, y uQct vez aceptada la proposición, co­

gió en sus manos «1 billete y pudo ver impi'e» 
sa en relieve la cifra de 2,(^6. 

II •. 
En lu mañana de aquel (̂ a se vefijOî ó (̂  

extracción lotérica y por la noche se sabía, yA 
en lodoM.idiid como se habían repartido: las 
nueve décimas parles del billete premiado; 
cinco en la tertulia de un basquero, tres ¿ un 
político eminente y una distribuida entre dos* 
cíenlas faiiiiliiis pobr,c$íjj(iíe.jttgabaa.un rénl 
cada una. Solo era desconocida la peraona 
afortunada que poseía el décimo iiestasnte. 
¡EraSimeónJ 

Simeón, ápe?,ar de lacejlejaique le Itabjan 
proporcionado sus cabalas, no pudo ver el 
número en la listó graftde sin sufrii; ua vahí­
do que le hizp caer en tierra. 

—Soy millonaí'io,—se. deQÍa-r?p6i« ; (\wmü 
serlo yo solo. Ni ntii mi|j«fiiWÍ mi hip loJcben 
saber, al menos por ahojfa. SegüMié asisiieft-
do á la oficina, como si luí cosa; reauáeinré 
á comprarme el gabán de pieles, qae es muy 
llamativo, y más adelante cobraréi el. pierai«. 

Otras consideraciones, lá^movieron á pen* 
sar en cobrar el, millón; cuAnlo antes, pero á 
fin de que su uoiî br^ no se supiera, cooipi'ó 
la discreción) delJQlei'O^.busoó un. cóf̂ pLÜee 
como si tratara, d«, coiQi^ruaa mab^Qe^nl 
InmediaUme îUa coloieó ea. cuenta éÑTÍénte 
en el üancp Ips .cíncuer.la.\mil duros, sin otra 
eliminación que.los cincueala.que regaló al 
lotero por su silencio y loscjento que consa­
gró á comprar el abrigo desu e.«:pos!», las to­
quillas de su hija, y s.u gai^ti dd pieles. 

Peio estas la'-gueMs.en qmen.no las aoos-
luud>raba á tener, infundieron graves sospo-

• . ••• . • • - 7 ; - • — . - - i - - - • ••• - . j - 1 

aquel ga,tkíi(i/y,"qtité; oqi^lkH «Iw'igofe; se los 
había,regahido.un.nuJiga.qnet aoababii d^ he­
redar á un lio indiano. Su mujer sospechó 
que idgnn^ amores ilícitos le proporcioha-
b.in al pohíe Sijncóntiqndlas ventajas y entre 
sus compañeros de oficina nació la desoon-
linnz;i, dándose el i;a,so,deíg»e.Au jefe lé reti-
V r,i e despacho de un expediente en qu&los 
iiiitircsados enin por.o escrupulosos. Pagó'al 
iiiü/.o del Oriental y este le preguntó asoiubra-
do. ¿he ha locado la lotería? Pagó ásu amigo 
Isidoro y éste le hizo la misma pregunta: pa­
gó al sereno y tres cuartos de lo propio. Entre 
los vecinos de la l« caUe cundió la voz deque 
D. Simeón.¡b.a. todos los días al Banco; una 
vendcdoi a de billetes de lotería le reconoció 
en la Puerii» detSpi; jf-le ai-m& ua^ eseándalo 
por no habei la graliftead© más que Con cua­
renta cernimos; so-.: m^^aíidad se puso en 
duda. y.p;ii:a.colu[io dft̂ malas", rccitbió la noti­
cia de su cesanJia. 

—Un hoinbi'c que tiene 2.000'pesetas de 
sueldo y familia, y que almuerza lodos los 
días cuatro ó cinco chuletas en un café, no 
puede menos de ser uq bribón. 

Estas, habían Mdo, según (ama; las frases 
con que el directorde£it. ominase harhí» pre^ 
sentado al ministro, pidiendo el relevo de Si­
meón. 

-¡Pues bien!-7-exclamó ésle en un airan* 
quede esos qijedeííeii.teae*' cu<pLto$, pOSean 
cincuonlit>.iíülidij€os,....*-:rPüe8tó«»/''6©y-nco, 
.sov millón u'io.,.,.Httñf«Ba.«ienMiítkii^'da la 
calle del .pojjfitillurá^ la del AJealá, letidré 
coche, daréfieslas, usaié dos ó Ires- galwnee 
de pieles, unos encuna de otros.... üepré ce­
sante al sereno, haré que despidan :d raoío 
del café. Oriental y mandaré á uu presidio ¿i 
Isid<|ro y á,la,ve!ndedQ*:a de hilletes. Y si esto 
no le hasta al mundo lodavi.;*, loe relacionaré 
con.las bo:;i;ontales,á la moda, correré caba­
llos en,.ell}i{í)ijromo y haré que me. elijan 
cont^j^V 

m 
Efectinmi8o4a, Simeón y su familia se mu­

daron de crísa. Rita y Mai ia de la 0^ le per-


